
Quinto centenario de América Latina
¿Descubrimiento o encubrimiento?*

Ignacio Ellacuría

1. El quinto centenario del "descubrimiento" visto desde América Latina

Tratar el lema del quinto centenario del descubrimiento desde la óptica
latinoamericana presupone, en primer lugar, un marco teórico de comprensión
de dicho acontecimiento histórico.

Obviamente, el quinto centenario visto desde Espana y por sectores poco
críticos va a aparecer una vez más como un cántico a una gran hazana. En el
fondo da la impresión que lo que más les interesa a los que lo conmemoran,
desde esa óptica grandilocuente, es engrandecerse ellos mismos, es poder decir:
"¡qué gran cosa hicimos''', es poder contar y cantar las glorias de esto tan gran­
de que hicieron.

Pero, en América Latina, la verdad es que el quinto centenario, en cuanto tal,
no le interesa prácticamente a nadie. Y ello, a mi modo de ver, es lo mejor que
puede suceder. El problema es que desde fuera nos va a llegar toda una cascad2
de escritos, celebraciones y programas. Y, ante tal siwaciÓD, nosolros vamos a
lener que tornar partido, vamos a tener que apuntarnos a las voces capaces de
comprender críticamente este asunto. Naturalmente, intentaremos que nuestra
crítica no se produzca de forma destructiva, pero lo que no vamos a poder to­
lerar es que se repita, ahora conmemorativameme, lo que realmente pasó en la
historia.

1.1. Se repite la misma bistoria con nuevos proLagonisLas

Las conmemoraciones suelen ser distintas de la realidad. Por airo lado, ya
han pasado cinco siglos como para que se repitan mecánicamente las mismas
cosas. Pero si que podría pasar, y de hecho está pasando, que el actual "repre·

• Transcripción del texto hablado de una ponencia tenida en el Centro Crislianismi i
Justicia, Barcelona, 27 de enero de 1989.
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sen!anle conquistador" del mundo occidental --{jue ahora es Estados Unidos-­
está haciendo, con respecto al denominado "nuevo mundo", dentro de las po­
sibilidades hiSlóricas de nuestro tiempo, lo que antano hicieron Espana y Por­
lugal.

Por eso, nuestro combate no se dirige contra lo que pasó hace cinco siglos,
sino que lo que pretendemos es recoger la experiencia de lo que pasó entonces
para decirles -sobre lodo a los noneamericanos y, en parte también, a los
europeos, en cuanto pertenecientes a la misma civitización crisliano-occiden­
taI- que su enfoque aclual respecto de América Latina y del lercer mundo, en
general, no ha cambiado mucho con respecto a \o que pasó hace cinco siglos.

Este enfoque de la acluación de las polencias occidentales acluales con
respeclO a los paises del tercer mundo se caracteriza, dicho de una manera bre­
ve, por cubrir una realidad -Que fundamentalmente es de dominio y de opre­
sión--- con un manto ideológico muy bonito, pero que no es más que pura fa­
chada. Con ello, lo que están consiguiendo es falsificar la realidad. Y esto es
preciso desenmascararlo.

Lo que se ha hecho hasta ahora, durante estos cinco siglos, es dominar pue­
blos, culluraS. lenguas, religiones, etc. Por !anlo, siendo consecuentes, a nuestro
modo de ver, lo que corresponde hacer en el quinlo cenlenario (yen todos los
demás que puedan venir) es liberar.

No hay que ser absolutamente cerrado, sosleniendo que ese proceso con­
tinuado de dominación, a lo largo de cinco siglos, no ha aportado ningún bien.
Ello seria concebir el proceso de dominación y liberación como un cuadro
claramente diferenciado en blanco y negro; y la realidad nunca es así, tan "clara
y distinta". Pero, con lodo, lo que no podemos negar o pretender ignorar es que,
al cabo de cinco siglos, otros países están haciendo en América Latina lo que
hizo entonces Espana. Repito: esto hay que desenmascararlo.

1.2. El "descubierto" es siempre el opresor

1.2.1. Hace cinco siglos...

¿Qué sucede realmente en la relación mulua que se estableció entre estos dos
grupos de naciones a las que nos venimos refiriendo?

A mi modo de ver, lo primero que sucede es que el "conquistador" O do­
minador se pone al descubierto. Así, hace cinco siglos, con el "descubrimiento"
del llamado "nuevo mundo", lo que realmente se descubrió fue lo que era Es­
pana en verdad, la realidad de la cullura occidental y también de la Iglesia en
ese momento. Ellos se pusieron al descubieno, se desnudaron sin darse cuenta,
porque lo que hicieron respeclo a la otra parte fue "encubrirla", no "descu­
brirla". En realidad es el lercer mundo el que descubre al primer mundo en sus
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aspectos negativos y en SUS aspectos más reales.

Desde este punto de vista, para el tercer mundo sería muy interesante y
frucillero --<on motivo de este quinto centenario- poder olr la aulOCOnfesión
del primer mundo. Pero eso, naturalmente, va a ser muy dificil. Por eso,
nosotros creemos que si el profela (que en este caso es el tercer mundo) no le
dice al primer mundo la verdad, el primer mundo no va a ser capaz de ver y
descubrir su propia realidad y, en cambio, va a seguir diciéndole al tercer
mundo lo que debe hacer.

Si nos fijamos bien, en el comienzo de la conquista lo que dijeron los con­
quistadores es que venlan a hacer a los indígenas cristianos. Pero es obvio que
no venlan a eso, que tal afmnación era una gran mentira (pIr más que se
quisiera justificar con las mejores razones teológicas, y por más que algunos
creyeran sinceramente tales justificaciones). La verdad es bien diferente. EspaIIa
fue a América a dominar, a conquistar, a ampliar su poder y sus fuentes de
riqueza. Vino a eso acompallada de una carga ideológica o ideologizada, repre­
sentada, sobre IOdo en aquel momento, por la Iglesia romana. Fue. pues, la
estructura socio-hislórica espallola de entonces la que quedó desvelada (pues
estaba oculta) como una poderosa fuerza humana. Quedó desvelado, igualmente,
que esa fuerza se movía, sobre todo, por la afanosa búsqueda de riqueza y
poder. Eso es realmente lo que movla a los individuos que acudieron a América
Latina

Por otro lado, dicha fuerza estaba sobredeterrninada por una totalidad ex­
pansionista que buscaba el acrecentamiento de su poder (no en vano se habla del
imperio espallol) y de su polltica representada por el régimen polltico imperante.
y IOdo ello legitimado por una ideologla "cristiana" que, si bien es verdad que
aportaba una serie de valores humanizantes -yen esIe sentido cabe reconocer
que en1re la colada de gentes que llegaron a América Latina entraron personas
realmente con una intención y con una acción contraria a la dinámica principal
del proceso- también es verdad que siempre esllJVO subordinada a la conse­
cución efectiva de lo que se pretendía, colectiva y nacionalmente.

1.2.2.... y también hoy

También hoy podemos decir con toda verdad que el primer mundo se acerca
al tercero, globalmente, de esa misma forma y con esas mismas intenciones. Y
también viene con un ropaje ideológico que no pretende oua cosa sino encubrir,
de una manera "bonita". sus intenciones reales.

Las naciones poderosas de hoy nos dicen que vienen al tercer mundo pan!

hacemos "ricos" y para hacernos "demócratas". Pero estas "generosas proposi­
ciones" encierran un proyecto polltico y económico muy distinto. Y pan! descu­
brir y desenmascarar la verdad última de dicho proyecto no bay que mirar al
interior de las fronteras de las naciones dominantes de occidente, sino que es
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preciso mirar fuera de sus fronteras, allí donde se manilieslan los efectos úl­
timos de lo que es y de lo que pretende ese proyecto occidenlal cuyo máximo
represenlante y portador es Estados Unidos.

Efectivamente, Estados Unidos puede ser demócrala, hasla cierto punto,
denuo de sus fronteras, siempre y cuando mantenga internacionalmente una
posición antidemocrática. Por 10 lanto, la democracia, laI como la defienden, es
falsa, engaftosa, no les importa absolUlamente nada como valor universal. Pero
la verdad de su sistema político, económico y cultural, donde con mayor cla­
ridad se pone de manifieslO, no es en el lugar donde se sacan IOdos los prove­
chos de ese sistema, sino en el lugar donde necesila eslar conquistando y
dominando para mantener su estrucwra de poder.

Podríamos iluslJar esto que aqul sostenemos de diversas maneras. Por poner
un ejemplo, ¿es crelble pensar que a Estados Unidos le importa mucho que
haya elecciones democráticas en Nicaragua? La verdad es que no le importa
absolUlamente lo más mínimo. Es más, si Nicaragua fuera un extIaordinario
aliado de Eslados Unidos, éste le permitiría perfeclamente tener el régimen
polltico que quisiera. Lo que pasa es que al capilalismo, por razones de
diversa índole, el régimen político que mejor le corresponde y que mejor le
sirve para defender sus intereses es "este" régimen "democrático".

Ouo caso ilustrador lo tenemos en El Salvador. Denuo de la búsqueda pac­
lada de soluciones pacificas al conflicto interno que eslá viviendo este pafs,
la guerrilla ha ofrecido su voluntad de acudir a unas posibles elecciones,
pero, para ello, ha solicilado un cierto tiempo para poder preparar bien su
candidatwa Pues bien, la respuesla gubemamenlal ha sido que no, que eso
eslá contIa la Constitución, que la Constitución prevé que el período
presidencial sea de cinco aftos y que, por lanto, la prolongación del mismo
tres meses más -<omo solicila la guemlla-- es anticonstiwcional. Afortu­
nadamente, en ese contexto, la Iglesia ha dicho una palabra baslante pro­
fética e interesante: "la paz eslá por encima de la Constitución". Ello fue
percibido por los "constiWcionalislaS", por los "legalislaS" y por los "dem6­
cralas", como una especie de "herejía". Pero, en el fondo de toda esa "tram­
pa legalisla" de la Constiwción, nos damos cuenla que el verdadero pro­
blema radica en el temor de los poderosos y opresores. Al ver que la pro­
puesla del FMLN puede represenlar un peligro para el proyecto norteameri­
cano y para el proyecto de ARENA ---«ue piensa ganar las próximas
elecciones-; se retiran y dicen "no aceplamos esa propuesla". Y es que, en
definitiva, lo que eslán buscando no es una solución política que responda
realmente a las necesidades y a la volunlad de las gentes del pueblo, sino
que eslán buscando una vez más la conquiSIa del poder.

Creo que estos breves ejemplos pueden servirnos para comprender la ac­
tualidad de este quinto centenario y la perspectiva desde la cual nosouos
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1.3. También Ir Iglesia quedó y queda al descubierto

La Iglesia fue un e1emenlO importante del conjunlO del proceso "con­
quistador" de hace cinco siglos. Si bien no fue la Iglesia la que, desde un afán
misionero y evangelizador, proyecl6 la "misiÓD americana", lambién es verdad
que la Iglesia acabó legitimando este proyeclO ideado por OlroS.

Esla legitimación no siempre y en todo lugar luvO efectos negativos, sino
que, en muchas ocasiones, su acción Uegó a mejorar la realidad existente. En
algunos lugares, la Iglesia hizo cosas nealmente importantes para combatir con­
lJ1I ese proceso dominador y aplastador. Cienamente hubo elemenlOs eclesiales
-sobre IOdo entre las órdenes religiosas---, en los cuales primaba el servicio a
la fe sobre el servicio a la corona, la preocupación evangelizadora sobre las
pasiones y los intereses no cristianos, la defensa del indlgena sobre la legi­
timación del explOlador. Ya en ese momenlO, pues, se hizo presente -y no de
una manera ocasional- la opción preferencial por los pobres. No puede decirse
que tal opción fuese asumida por la Iglesia entera en IOdo momenlO, por !Oda la
jerarquCa, por \Odas las órdenes religiosas, pero lampoco puede decilSe que tal
opción fuese algo ocasional o meramente puntual.

Pero, en cualquier caso, lo cieno es que la acción de la Iglesia en el proceso
conquistador y colonizador fue siempre de carácter subsiguiente y acompaJlante;
pero no lUvo nunca la iniciativa de lo que se estaba haciendo. Tal iniciativa co­
rrió siempre a cargo de los intereses económico-políticos.

Esta realidad nos descubre algo más profundo: !Oda ideología, cuando es
ideologizada, pretende encubrir algo malo y, para eUo, presenta algo bueno a
modo de "tapadera", y esla necesidad de presentar algo bueno puede ser apro­
vechada para hacer cosas buenas. AsC, pues, el imperio Ueva a la Iglesia para
legitimar su proceso, y la Iglesia da la "cara buena" de ese proceso (aunque, en
algunas ocasiones, ni siquiera eso).

De este modo, por lo que se refiere a la Iglesia, podemos lambién decir que
quedaron al descubieno cosas buenas, pero lambién males muy serios, tales
como su propensiÓD a identificaJSe con el poder y la riqueza -«ue es un ele­
menlO de tentación permanente en la Iglesia-, su sutil tendencia a preferir y
priorizar su "instilucionalidad" sobre su "misión -realidad ésta lambién muy
actual. En buena pane. pues, la Iglesia se dejó Uevar por este razonamienlO:
"ahora no puedo realizar la misión que me es propia, de anunciar el reino de
Dios conforme al mensaje de Jesús porque, de hacerlo asC, pondría en peligro la
instiwción eclesial y, anle IOdo, eso hay que salvar. Cuando la ocasión sea más
propicia, enlOnees ya realizaré dicha misión".

La pellcula La Misión nos ofrece un ejemplo inleresante para i1usUllr esta
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cuestión hiSlÓrica de la misión de unos hombres, freme a la instibICionaIidad
del paIs que estaba al frente de la colonización, e incluso de la Iglesia
insIilUCionaI. Porque, en definitiva, ¿cuál fue la razón por la que expulsaron
a los jesuil8S de las reducciones del Paraguay? ¿Por qué desde la curia ro­
mana, y desde las aulOr:idades supremas de la misma Companla de Jesús, se
dio la orden de retirarse de esa misión, de ese anWlCio y de esa realización
coocrel8 de la fe cristiana en medio de la hislOr:ia? Esl8S pregunl8S sólo
tienen una respueSIa: porque la misión de los jesuil8S en las reducciones del
Paraguay esl8ban poniendo en peligro la insIiweión universaI de la Com­
paII/a de Jesús.

Pero no solamente en el pasado, sino que también hoy, la Iglesia en América
Latina sigue teniendo la tenlaCión de priorizar su instilucionalidad sobre su mi­
sión, y sigue luchando conlnI esa tentación.

EslOy pensando, por ejemplo, en lo que nos pasa a nosotros en la Univer­
sidad Centroamericana José Sime6n Caftas CUCA). Muchas veces preferimos
salvar la instilucionalidad que realizar la misión. (Con IOdo, también es ver­
dad que hemos pueSlO muchas veces nueslnI instibICión en peligro de que
nos pongan bombas, de que nos disparen. Cuando sal/ ahora de El Salvador
ya estaba la bomba próxima a la universidad, por esto mandé al periódico
una nOla avisando que salla del país, para que no les pusieran la homba a
mis campaneros mienlnIS yo no estaba) Nosouos no nos vamos a callar
porque nos pongan hombas. No quiero decir con esto que estemos arries­
gando mucho la institución, pero sí que hemos arriesgado un poco en re­
petidas ocasiones. Una vez escribimos un libro en defensa de una huelga,
cosa que nos costó unos 200 mil dólares, pues el gobierno nos amenazó con
quil8mos la subvención si sallamos en defensa de la huelga de los maestros.
Y, muy conscientemente de que perdíamos y nos debilitábamos como ins­
tilución. apoyamos la huelga.

En esl8 misma dirección quisiera recalcar que la Iglesia en El Salvador no
recibe nunca dinero de la Agencia Norteamericana para el Desarrollo, porque
ese dinero es corruplo, es dinero que se da de manera disimulada para hacer la
guerra en El Salvador, o para hacer la politica norteamericana. Nosottos po­
dríamos tener a nueslnI disposición millones de dólares procedentes de dicha
agencia para hacer cosas buenas, pero en cuanlo predidsemos e hiciésemos
nueslnI misión liberadora entre los grupos populares y marginados, nos quitarían
en seguida ese dinero.

Quisiera poner un último ejemplo 8Clual. También en el campo de la leO­

logía se ha experimentado, a su manera. la tentación que indicaba. En este caso
la tenlaCión de la teología es la de ofrecer una reflexión y una praxis cristiana
que no se historicen e inculluren en el contexto latinoamericano. Y una teologla
cristiana que no se historice y que no se incullure en el lugar donde está, resulta

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



QUINTO CENTENARIO DE AMERICA LATINA 177

ser también opresora. Pero al respecto, he de decir también que, la tan discutida
"leOIogla de la libenlción", lo que ha buscado en América Latina --<:on mayor o
menor fortuna- es lI'aIar de hacer una lecwra latinoamericana del cristianismo,
de un cristianismo que nos ha llegado cargado de "europelsmo".

1.4. Breve conclusión

Repitamos, pues, una vez más, y a modo de resumen, la inwición que hemos
venido desarrollando hasta aqul: en la primen enlrada de EW'Opa, encabezada
por Espa/Ia y Porwgal, en el ámbito de lo que es hoy América Latina, lo que se
puso de manifiesto fue el "descubrimiento del que conquista"; y un "cubri­
miento violento y violador de los pueblos a1U existenleS", de sus culUU3S, de su
religión, de sus personas, de sus lenguas. Se cubrió lo que habla y se cubrió
violentamente. Este cubrimiento profundo dio lugar a una "nueva cultwa", una
"nueva raza", una '"nueva religiosidad", ete.

Desde esta perspectiva lo que hoy queda aún por hacer es un descubrimiento
de aquello que eslá encubierto; es decir, una posibilitación real para que surja el
"nuevo mundo", no como repetición del "viejo mundo", sino como verdadera
"novedad".

La pregunta esencial ahora es: ¿es esto posible?, ¿es puramente utópico?,
¿tiene realmente solución la problemática de nuestro "viejo mundo"?

2. Solución en el norte, problema en el sur

Desde mi punto de vista -y esto puede ser algo profético Y paradójico a la
vez- Estados Unidos eslá mucho peor que América Latina. Porque Estados
Unidos tiene una solución, pero en mi opinión, es una mala solución, tanto para
ellos como para el mundo en general.

En cambio en América Latina no hay soluciones, sólo problemas; pero, por
más doloroso que sea, es mejor tener problemas que tener una mala solución
para el futW'O de la historia.

Evidentemente que América Latina tiene un terrible problema: toda ella es
un problema. Y el gran desafío acwal consiste en resolver ese problema, pero no
con la solución que ofrece Estados Unidos. Con ello no estoy diciendo que todo
lo que tiene y ofrece Estados Unidos es malo y negativo. pero sí que su solución
ofrecida, tomada en bloque, no es buena. Y no lo es por un principio absolu­
tamente kantiano: una solución no universalizable para lodo el mundo no es una
solución humana.

Dado que la solución de Estados Unidos no es universalizable para todo el
mundo, no es una solución humana, no sirve para la humanidad. Si lOdo el
mundo tuviera los niveles de consumo de Estados Unidos (de carne, de
electricidad, de petróleo, cte.) acabaríamos en veinte anos con los recursos
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existentes. Luego, desde un punlO de vista concrelO, medible, erológico, de la
realidad del mundo, ésa no es ni puede ser la solución. En el mejor de los casos
es una solución pan¡ ellos y de la cual esw. contenlOs y se sienten orgullosos.
MienllllS, nosottos y IOdo el tercer mundo, lo que tenemos, lo que nos han de­
jado, es un gr3II problema.

y ese gr3II problema puede expresarse de una manera significativa en esa
frase popular del casrellano que dice: "le han dejado como a un CrislO". Bien,
pues efectivamente al ren:er mundo lo han dejado como a CrisIO. Desde el pUDIO
de visla de la fe eso es lo que hemos denominado en diversas ocasiooes el
"pueblo crucificado". Pero como antes decla, por doloroso que parezca, es mejor
tener un gr3II problema que una mala solución del mismo. Porque, no sabemos
bien de qué manera, pero la fe nos dice que en este pueblo con problemas, en
esre ''pueblo crucificado", es donde realmente está CrislO presente, es donde El
quiso ponerse. Desde esta perspectiva creyente hay, pues, un enorme potencial
pan¡ resolver el problema, cuya formulación abstracta no es dificil de precisar,
aunque su solvenlación concreta si es bien dificil de realizar.

2.1. Civilización del capilal y civilización dellrabajo

Nuestro problema radica en que la civilización hoy en día dominante -y
eslO vale 13010 pan¡ el esle como para el oeste- es la civilización del capital.
Ella es la que viene configurando el mundo y la que ha hecbo de la inmensa
mayor parte del mundo (de las cuatro quintas partes de la humanidad) un
"erislO". Frente a esa civilización dominante, hay que luchar por consuuir una
civilización nueva: la civilización del trabajo. Ese es el gr3II desafIo que te­
nemos por delante.

EsIO, pues, hay que entenderlo bien. Lo importante es que el destino de la
humanidad no sea regido por las leyes internas del capital. Porque estas leyes.
no es que sean inmorales, pero si son amorales, y Uevan una dinámica de­
terminada que arrastra a IOdos los que se melen en ella. Podemos decir que no
es que los capitalistas hagan al capital, sino que es el capital el que hace a los
capitalistas y los va empujando a hacer lo que esw. haciendo en occidente, y
también en la URSS. Porque aqul lo definitivo no es que el capital sea poseldo
por manos privadas o por manos colectivas. Ese es UD punto importante a dis­
tinguir, pero no es lo fundamental. Lo fundamental es que ambas son civi­
lizaciones del capital. Y todos sabemos que el capital, por su propio desarrollo,
va realizando un montón de cosas, no solamenle inútiles y engailosas para la
humanidad, sino cosas que obligan a la mayor parte de esa humanidad a vivir de
una manera determinada, de una manera problemática.

Frente a eso, nosorros quisiéramos luchar por una civilización del rrabajo, en
la cual quien mueva la hislOria sea el trabajo, pero no el trabajo para producir
capital, sino elrrabajo para desarrollar la humanidad. En este sentido también se
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ha pronWlCiado el papa en su encfclica So/iciludo rei sociafis. En ella sostiene la
prioridad del trabajo sobre el capital, y lo dice muy claramente: ésa es la medida
de un orden polftico y económico justo o injusto. En cualquier orden económico
en el que predomine la dinámica del capital sobre la dinámica del trabajo, ese
orden es injusto, ese orden configma todo un pecado estrucwral, el cual genera
todo el resto de pecados. Contrariamente, en aquella civilización en la que
predomine la dinámica del trabajo sobre la dinámica del capital, puede decirse
que en ella realmente apunla la inspirnción cristiana.

2.2. ¿Por el camino de la violencia?

La lucha por esa ''novedad'' en El Salvador, que es el país que mejor co­
nozco y al cual me voy a referir, ha surgido con baslaJlte fuernl a través de pro­
cesos violentos, reflejados, de una manera especial, en el movimiento revo­
lucionario guerrillero ---<1el cual, dicho sea de paso, no soy un alabador ciego y
acrítico, pues su postura tiene lambién grandes problemas-, como fuerza que
se levanla en protesla contra la invasión, la colonización y la opresión del
pueblo salvadorefto.

He mantenido siempre que toda violencia es mala. Pero sostengo lambién
que hay unas violencias peores que otras. Esto es claro. Todo acto de violencia
es malo; pero puede que, en alguna ocasión, sea inevilable.

En este sentido la "teología de la liberación", por ejemplo, ha insistido en
que la violencia más grave, y la raíz misma de toda violencia, es la violencia
estruclural, es decir, la violencia de la civilización del capital, que mantiene a la
inmensa mayoría de la humanidad en condiciones biológicas, culturales, sociales
y politicas absolUlamente inhumanas. Esa es la violencia eSlruCtural funda­
mental. Por eso, decir que los teólogos de la liberación defienden la violencia y
que la leOlogía de la liberación propicia la violencia, es un error, pues ésla es la
leOlogía que más sislemáticamente ha denunciado que la violencia estructural ­
a la cual, por cierto, nadie ha acusado de "violenla", pues a todos les ha pa­
recido una cosa normal, renejo del orden eslablecido, elC.- es la violencia fun­
damental contra la que hay que combatir para erradicarla, a ser posible. con el
mínimo de violencia.

Cierto es que la respuesla a la violencia estructural ha solido ser la violencia
revolucionaria. No creo que necesariamente se tenga que identificar siempre "re­
volución" y "violencia", pero a veces -yen el caso de El Salvador en concre­
lO- se ha echado mano de la violencia guerrillera para combatir a lo que se
estimaba una violencia estructural. Hacer de la violencia una causa, hacer de la
violencia un bien o un ideal, cierlamente no es cristiano y probablemente Iam­

poco es ético. Pero el problema fundamenlal sigue eslaDdo en ver hasla qué
punto esa violencia es inevitable. Y repito. la violencia revolucionaria en sí mis­
ma es mala, pero quizás muchas veces la han vuelto inevilable.
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En ese sentido, nosotros tralaJllos, en El Salvador, de combatir primero la
violencia eSlruCtural existenre con !Odas nuestras fuerzas no violentas. AsI, el
trabajo "institucional" de nuestra universidad se resume en un combare conb'8 la
violencia eslnJCtwaI del país a base de crear las condiciones que posibililell la
liberación de las mayorías populares oprimidas. A eso se dirige, con mayor o
menor éxilO, el potencial de nuestra universidad.

y desde esta postwa. nos hemos dirigido a OIros grupos, como el guerriUero,
que combaren esa violencia de otra manera. En concreto, yo mismo be renido
unas conversaciones muy largas y muy críticas con uno de los combatienleS
guerrilleros más destacados, el comandanre ViUaIobos. Precisamenre, en WI8 de
eUas, le dije que las acciones que hablan tomado -hacia poco hablan m8Iado a
algunos alcaldes- eran absolulaJllenre intolerables desde el punto de vista
cristiano y contraproducenres desde el punlO de vista político. Le dije Jambién
que otras acciones que esLin poniendo en práctica en El Salvador (como poner
bombas en casas de militares, gasolineras. eIc.) con el objetivo de procurar una
insurrección popular --{l. como llaman abara, un "estallido social"-, dadas las
condiciones acbJa1es del país, me pareclan IaJllbién desacel1adas.

Igualmente. hemos estado peleando para que se haga el menor da/Io al me·
nor número posible de genleS. Cuando conseguimos una declamción de la co­
mandancia militar del FMLN de que no va a daftar a los civiles, consideramos
haber hecho un gran avance. Vamos a ver abOla si avanzamos un poco más a fin
de que rermine la guerra a través de las propuestas de negociación que hemos
lanzado.

Pero, en esre momenlO, a pesar de que creo que la lucha armada no tiene
mucho futuro en El Salvador, no podemos pedirle al FMLN que deje de hacer la
guerra con el ejército, incluso que deje de hacer sabotajes, asl, sin más. Lo que
si le podemos decir es que hay que negociar, que hay que buscar la paz, porque
el camino de la violencia no da más de si en El Salvador.

Entonces, como ven, nuestro objetivo y nuestra lucha está en conseguir que
rermine la guerra y que rermine la violencia eslruCtwaI. Y, mientras tanto, con­
seguir que disminuya el da/Io que hace todo tipo de violencia dentro del país.
Creemos que éste es un planteamiento mucho más pacifista que violentador.

3. Nuestros mártires son la semilla de la esperanza

Con todo esto hemos podido ver cwll es el fondo en el que nos movemos. En
El Salvador, en Centroamérica, sigue pasando lo mismo que ocurrió cuando la
"conquista" hace cinco siglos. Unas porencias exJernas, aliadas con unos ele­
menlOs internos, han ido configurando una civilización del capital y unas ideo­
logizaciones que esLin abl, encubriendo lo que de verdad eslá pasando. En esa
situación eslaJllos.
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Pero en esa situación en que eslamos, Iambién han ido surgiendo distintas
fonnas de rebeldía, no puramente retóricas o políticas, sino reales, Irabajosas,
sufrienles, incluso martiriales, WIlO en el seno de la Iglesia como en deler­
minados movimientos sociales e incluso políticos. Y esto hace que ahí, en esta
rebeldfa, haya una semilla de esperanza que <!aJá algún fruto nuevo. CierJamenle
que en El Salvador, dentro de esta situación que hemos estado viviendo, ha
estado presenle y sigue eslalldo presente la semilla de la liberación, IalIto enlre
las mayorias populares ~ue no han perdido la esperanza--- como en la [glesia.

Mantener viva esa semilla de la liberación ha sido algo que ha costado
mucha sangre. Son muchos los sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos que han
muerto asesinados. Ellos son Iambién el legado de una Iglesia que, a lo largo de
estos cinco siglos, no sólo dejó semillas malas en América Latina, sino Iambién
mucha lucha y mucha sangre fecunda a favor del pueblo sencillo. Ellos son,
sencillamente, nuestros mártires.

En el marco de esta lucha esperanzada -y Iambién martirial- por la li­
beración, quisiera lIaerles a la memoria el recuerdo de un caso excepcional
como es el de Monsenor Romero. Recuerdo que él decía -resignado y es­
peranzado a la vez- cada vez que mataban a un sacerdote en El Salvador:
"trisle sería que cuando está muriendo tanta gente del pueblo, no matasen a
ningún cura".

El hablaba -aunque no le dieron mucho tiempo para hablar porque lo
malafon anles de tiempo--- de que la opción preferencial en favor de las ma­
yorías populares y de los pobres de la tierra, debía ser un elemento fundarnenLal
en [a acción de la Iglesia y en su predicación. Y si un hombre hubo últimamenle
que no b1vo miedo ----<:omo decfa antes- de poner en juego la institucionalidad
de la Iglesia frenle a la misión de la Iglesia, éste fue Monsenor Romero. Natu­
mlmenle que todos los poderes de este mundo se le apartaron, lo amenazaron y
lo atacaron hasta asesinarlo. Su sucesor, Mons. Rivera Damas, a juicio de los
más radicales ya es un hombre bastanle más moderado y no demasiado pro­
gresista, bien visto por la Santa Sede, etc. No voy a enlIar en estos juicios: es
visible que Mons. Rivera nunca toma los tonos proféticos de Monsenor Romero.
Pero lo que yo quería senalar aquí es que esle hombre que es ético, prudente y
mesurado no ha sido elegido todavía ni una sola vez presidente de la con­
ferencia episcopal. Fíjense como está nueslra Iglesia que tiene miedo hasta de
Mons. Rivera.

De lodos modos, quisiera ratificar lo siguienle. Toda esta sangre martirial
derramada en El Salvador y en toda América Latina, lejos de mover al desánimo
y a la desesperanza, infunde nuevo espíritu de lucha y nueva esperanza en
nueslIO pueblo. En esle sentido, si no somos un "nuevo mundo" ni un "nuevo
continente", si somos, claramente, y de una manera verificable -y no pre­
cisamente por la gente de fuera- un continenle de esperanza, lo cual es un
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síntoma sumamente imeresante de una futura novedad freme a oll'os continentes
que no tienen esperanza y que lo único que realmente tienen es miedo.
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